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  Los huesos ocultos


  La inspectora Lottie Parker se enfrenta al caso más difícil de su carrera




  



  Cuando el cadáver de Isabel Gallagher aparece con cortes y puñaladas por todo el cuerpo, Lottie Parker se hace cargo de la investigación. Parece un crimen pasional y el primer sospechoso es Jack, el marido de Isabel, pero ese mismo día se denuncia la desaparición de otra mujer, Joyce Breslin. Y lo peor de todo es que, unas horas más tarde, alguien secuestra a Evan, el hijo de Joyce, en la guardería.


  Desesperada por encontrar a Evan y a su madre, Lottie y su equipo indagan en el pasado de Isabel y Joyce hasta que descubren que ambas se habían reunido en secreto últimamente y nadie parece saber el motivo.


  Cuando una mujer del pueblo encuentra un esqueleto de niño pequeño enterrado en una colina, el pánico se apodera del cuerpo de policía. ¿Pertenecen esos huesos al pequeño Evan?


  
    

  


  



  



  «Con más de un millón y medio de ejemplares vendidos, Gibney es uno de los mayores fenómenos literarios del año.»


  The Times


  
    

  


  



  El nuevo fenómeno del thriller internacional


  Más de un millón y medio de ejemplares vendidos


  Best seller del Wall Street Journal y del USA Today


  



  



  



  



  


  Para Liam Gibney



  



  
    

  


  Prólogo


  



  Tenía que salvar a sus hijos. Eso es lo que hacían las madres. Salvaban a sus hijos.


  Mientras sentía el puño hundirse en su barriga, solo pensaba en sus bebés en el piso de arriba. Y si tenía que salvarlos, tendría que escapar de esa relación asesina. Pero ¿cómo? ¿Era ya demasiado tarde?


  —Por favor, ya basta —gimoteó mientras trataba de ponerse de rodillas—. Por favor, para.


  Algo lo hizo detenerse. ¿Su indefensión? No. La debilidad de los demás lo azuzaba.


  Hasta ese momento, había soportado las palizas en silencio. Miró sus ojos grises como el pedernal y frunció el ceño al ver la sangre que goteaba del pequeño corte en la línea del pelo, donde lo había alcanzado con la punta del cuchillo. El corte no era profundo. Una lástima, pero había bastado para que su ira explotase. La mujer no sabía dónde había caído el cuchillo después de que él le apretara la muñeca y le abriera los dedos, obligándola a soltarlo.


  El hombre se limpió la sangre antes de echar el brazo hacia atrás para propinarle otra bofetada en la cara. La mujer se encogió con miedo, tratando con desesperación de defenderse. Cualquiera de esos golpes podía ser el que la dejase debilitada, o el que acabara con ella. ¿Quién protegería entonces a sus hijos?


  —Por favor… —Se cubrió la cabeza con las manos, con la esperanza de que fueran sus dedos, en vez de la cabeza, los que recibieran la presión del puño.


  —¿Y quién va a obligarme? ¿Tú? Lo llevas claro. ¿Crees que no sé lo que has estado haciendo a mis espaldas? ¡Lo sé! Lo sé todo sobre ti, absolutamente todo, y ya te dije que no hablaras con nadie. Con nadie. ¡Eres mía!


  El hombre la agarró por el cuello de la blusa blanca, ahora manchada de negro por la mugre de sus puños, y la obligó a ponerse en pie. La mujer se encontró mirando un pecho cubierto de pelo rizado y, contra su voluntad, inhaló el inquietante olor de la rabia.


  —Lo siento. De verdad. Sentémonos y hablemos —susurró, aterrorizada por sus demenciales mentiras.


  —«Sentémonos y hablemos» —la imitó a la vez que la empujaba y apretaba los puños hasta convertirlos en bolas prietas, escondiendo los largos dedos que ella había creído amar. Ese había sido su primer error.


  Nunca había habido amor, solo tortura y dolor. Se había engañado a sí misma con nociones románticas para ocultar el tortuoso infierno en el que vivía. Ahora se daba cuenta de que los celos psicopáticos y las ansias de poder lo consumían, y ella no era nada en su presencia. Un ratón en una trampa, atrapada para siempre. Sin escapatoria. Sollozó, pero enseguida disimuló el llanto, plenamente consciente de que cualquier muestra de debilidad solo provocaba más violencia.


  Se apoyó contra la alacena y tanteó en busca de algo, cualquier cosa, que pudiera usar como arma. Pero sus manos cayeron inútiles a los costados cuando él se acercó de repente y le dio un cabezazo.


  No se cayó. Tampoco gritó. No podía despertar a los niños. Entonces se preguntó cómo era posible que siguieran dormidos con tanto ruido.


  —¿Crees que soy imbécil? —dijo él con desdén—. Escabulléndote para ir a comprar sin mi permiso. Hablando con todo el mundo. Pues no soy estúpido. Sé que te habrás acostado con algún capullo asqueroso. Tengo ojos en todas partes. En todas partes, ¿me oyes? Sé que esa puta mocosa no es mía. Ni siquiera se parece a mí. Me has traicionado. —El sudor le goteaba por las sienes—. De todas formas, nunca quise una hija.


  Se volvió y le propinó un puñetazo en la barriga. Ella cayó de rodillas. Mientras caía, el hombre le golpeó las costillas.


  —Ya no tendré que seguir escuchando sus chillidos. Listo.


  La mujer se mordió el labio con tanta fuerza que un hilillo de sangre le goteó por la barbilla.


  —¿Qué? ¿Qué… qué le has hecho a mi niña?


  El hombre soltó una carcajada burlona. En ese instante, la mujer se dio cuenta de que nunca podría escapar de él. No importaba cuánto tardase, acabaría matándola.


  El hombre dejó de reír y dijo con desprecio:


  —Se ha ido al cielo, al país de las nubecitas esponjosas, donde no tendré que escuchar sus graznidos y chillidos nunca más. Ni siquiera era mía. Zorra.


  La mujer consiguió ponerse en pie. Un hormigueo le recorría las rodillas y las caderas, que le temblaban. Un pozo de terror se abrió en su pecho y no tenía nada para apagar las llamas que se encendían con la rabia y la ira y algo más que no conseguía identificar. Un torrente de locura había invadido su cerebro. ¿Había perdido la cabeza de verdad?


  Entonces lo empujó con el hombro con todas sus fuerzas: esquivó el brazo que se agitaba, salió corriendo por la puerta y voló escaleras arriba. Entró en la habitación de su hija de tres años. Corrió hasta la cuna, donde la niña continuaba dormida. La almohada de su propia cama estaba allí, encima de su pequeña. La apartó y miró la cara, blanca como la leche, con los ojos cerrados, los diminutos labios de mariposa estirados en una mueca antinatural. Alargó la mano y tocó la frente de su hija.


  Estaba fría. Oh, Dios, qué fría estaba. Apartó la mano como si la hubiera sumergido en hielo.


  —No, no, no, no…


  Entonces vio la sangre. Mucha sangre para un cuerpo tan pequeño.


  Corrió hasta la habitación de su hijo de quince meses. Lo encontró tumbado sobre el edredón de Spider-Man, con un pie y un brazo colgando entre los barrotes de la cuna, dormido, como de costumbre, igual que una estrella de mar. Tragó saliva y contuvo el aliento. El dolor recorría cada hueso y cada nervio, y sus músculos se agarrotaron de terror. Esperó. Contó.


  Dentro. Fuera. Dentro. Fuera. Dentro. Fuera.


  El alivio inundó sus venas y cayó de rodillas. Su hijo respiraba. Le pasó la mano por la frente y sintió la tibieza de su piel. Acomodó el brazo y el pie del pequeño dentro de la cuna, y lo envolvió con el liviano edredón. El niño se dio la vuelta, respirando tranquilo, sin soñar.


  ¿Qué hacer?


  «Él» seguía en el piso de abajo, caminando por la cocina. Oía el suave golpe de sus pies sobre el suelo, donde unos minutos antes había creído que la iba a matar. Y la iba a matar.


  Su hijita estaba muerta.


  —¡Oh, Dios mío! —Se tapó la boca con la mano, corrió hasta el baño y vomitó en el retrete. Un chorro de agua y sangre cayó y se arremolinó en la taza. Volvió a la habitación de su hijo con la mente hecha un mar de confusión.


  Tenía que detenerlo. Pero ¿cómo? Le había quitado el móvil. No tenía amigos. No conocía a ningún vecino. Nunca había tenido una familia de verdad. Estaba sola, con sus hijos. No, mentira. Con su hijo, ahora que su niña estaba muerta. ¡Su niña estaba muerta! Tal vez estaba más segura en los brazos de los ángeles, pensó antes de vomitar bilis sobre la moqueta, junto a la cuna de su hijo.


  Se limpió la boca, sollozando, luchó contra el trauma y el dolor crecientes, y corrió de nuevo al baño. Allí buscó en el armario bajo el lavabo. ¿Lejía? ¿Podía tirársela a los ojos? ¿Lo mataría? No tenía ni idea, pero, de todos modos, cogió la botella. Abrió la puerta del espejo sobre el lavabo, miró la pasta de dientes y los cepillos. No había maquillaje ni pastillas. Él nunca los había permitido. Entonces sus ojos se posaron sobre su navaja de afeitar. La vieja navaja de barbero que le gustaba utilizar. «Coqueteando con el peligro», pensó mientras cogía la navaja. Tendría que bastar.


  Contuvo las náuseas y, con cada músculo y hueso de su cuerpo chirriando y chillando de dolor, bajó despacio las escaleras.


  Él estaba en la cocina, de rodillas, su rostro en una máscara de serenidad. La roja neblina de la rabia, de la locura, se había disipado, como siempre después de sus arrebatos. Tenía que aprovechar ese momento de lucidez para convencerlo de que la dejase marchar. Se detuvo en el pasillo y rezó porque al menos pudiera salvar a su hijo.


  Usaría la muerte de su hija en su contra con la navaja en la mano. Era el único modo de escapar.


  



  * * *


  



  No podía creer lo que estaba oyendo. Había acudido a la piedra Mireann para purificar su espíritu, aquí junto a la colina sagrada. La madre Tierra. El centro del país. Se llevó el dedo a los labios para silenciar cualquier sonido que se le pudiera escapar.


  Unos pasos pesados, acercándose a él.


  Entrecerró los ojos en la oscuridad y vio a dos personas subiendo por la colina, una luz afilada como un sable los iba guiando. Una de ellas llevaba en brazos algo envuelto en una manta.


  Un tono rosado bordeaba el horizonte mientras la mañana luchaba por imponerse a la noche. Había pasado varias horas en la colina, como parte del ritual que esperaba que lo renovase. Su alma estaba demasiado cargada de traumas, demasiados secretos que esconder. Necesitaba liberarse de la angustia que enturbiaba todo a su alrededor como una sombra.


  Se apoyó contra la piedra para hacerse lo más pequeño posible sin dejar de verlos.


  —Tenemos que enterrarla. —La voz de una mujer. Aguda. Como si estuviera gritando en un susurro.


  —¿De qué hablas?


  —No podemos dejarla expuesta a los elementos. Tenemos que meterla en alguna parte. Un poco más profundo. Para que los animales no… Oh, Dios, no puedo hacerlo.


  —Esto ha sido idea tuya, no mía. ¿Crees que puedo cavar en esta tierra seca con las manos?


  —Es muy pequeña, y el suelo no está tan duro. Podemos cavar un poco. Hay muchas rocas por aquí. También podemos cubrirla con ellas.


  Tardaron más de una hora, y la luz fría de la mañana ya arrojaba sus rayos sobre el montículo al pie del árbol cuando al fin comenzaron a bajar por la colina.


  No podía creer lo que había presenciado, o las voces que había oído. Voces que conocía demasiado bien. No quería creer nada de aquello. Pero nunca lo olvidaría.


  Abandonó su ritual y cualquier idea de purificar su espíritu y volvió a casa, consumido por aún más oscuridad que cuando había llegado.


  Era el segundo día de noviembre, y las almas de los muertos lo rodeaban por doquier.


  Dos años y medio más tarde


  Lunes
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  Cuando Isabel, la hija de Anita Boland, la llamó poco después de las noticias de las nueve, susurrando y pidiéndole a su madre que fuera a cuidar al bebé a las nueve de la mañana siguiente, Anita se sintió molesta. Era típico de Isabel pedir las cosas a última hora. No se le ocurría pensar que su madre podía tener una vida, podía tener otra cosa que hacer. No es que tuviera otra cosa que hacer, pero igualmente le molestaba.


  Eran las 08:57 de la mañana siguiente cuando Anita llegó al bungaló en Cloughton, a ocho kilómetros de Ragmullin.


  Sin cerrar el coche con llave (allí, en el campo, nadie cerraba nada con llave), caminó hasta la puerta trasera disfrutando del silencio que la rodeaba. Inspiró el aire para llenarse de la frescura de la naturaleza, pero la peste a estiércol se alzó de los campos y se le clavó en la garganta. Vaya con la vida en el campo, prefería la ciudad.


  En cuanto abrió la puerta la invadió una inquietud sin motivo aparente.


  Entró en la casa.


  El aire se partió con el grito agudo de una criatura. El lamento resonaba bajo el rumor del silencio. Anita sabía que su hija se preocupaba mucho y rara vez dejaba llorar a la criatura. Cuando tenía una cita en Ragmullin, Isabel solía andar de un lado a otro de la casa, con la televisión encendida a todo volumen, la lavadora canturreando o la aspiradora dándose golpes contra los rodapiés.


  —¿Isabel? —Anita atravesó el lavadero.


  No hubo respuesta, salvo el llanto histérico del bebé.


  Un témpano de miedo se deslizó por la columna de Anita. Su corazón latía con tal violencia que pensó que se le saldría del pecho. Instintivamente, se llevó la mano a la garganta, entró en la cocina y se quedó paralizada.


  Los cajones colgaban de sus anclajes. Las puertas de los armarios estaban abiertas, algunas piezas de vajilla yacían rotas por el suelo. El tendedero descansaba torcido contra la pared y una silla estaba volcada.


  —¿Isabel? —Volvió a decir el nombre de su hija, su voz apenas era un susurro temeroso.


  ¿Había un intruso en la casa? Necesitaba llegar hasta su nieta. ¿Dónde diablos estaba Isabel? Anita atravesó la cocina de puntillas hacia el dormitorio de donde procedía el llanto de la bebé.


  Ya había entrado en la habitación antes de que sus ojos registraran que había alguien en el suelo. El olor predominante era metálico, mezclado con el hedor del pañal sucio de la niña.


  —Isabel, cariño. —Los labios le temblaron al dar un paso vacilante hacia la figura que yacía boca abajo.


  El cabello corto de Isabel estaba apelmazado por la sangre. El pijama estaba desgarrado y el algodón, cortado y manchado de sangre. Anita levantó los ojos y vio a la pequeña Holly tumbada boca arriba en la cuna, pateando frenética, y el biberón vacío en el suelo. La pequeña volvió la cabeza y dejó de gritar, como si hubiera reconocido a su abuela a través de las barras de madera.


  Al arrodillarse junto al cuerpo de su hija, Anita recordó su formación en enfermería. Sabía que Isabel estaba muerta. Aun así, apoyó un dedo en el cuello frío de su hija y buscó el pulso. No lo encontró.


  —¡Santo Dios que estás en el cielo! —gritó. Alguien había atacado brutalmente a su Isabel. ¿Y si el atacante seguía en la casa?


  ¡La bebé! Tenía que sacar a la pequeña Holly de allí.


  Pisó el charco de sangre (no había otra manera de llegar hasta la cuna) y levantó a la niña, y entonces notó el peso del pañal sucio y de la humedad en el pelele. Abrazó a la criatura contra el pecho y, sintiendo que se le partía el corazón, miró por última vez a su hermosa hija, asesinada en el suelo, y salió corriendo de la habitación.


  Cuando estuvo fuera, junto al coche, dejó escapar de entre sus labios un aullido. La niña, asustada, se unió a sus gritos.


  Una bandada de pájaros que estaba posada en los árboles alzó el vuelo, espantada como si fueran uno, y cruzó el cielo trazando una línea negra de fatalidad.


  2


  



  Era un error. Un maldito y colosal error. Lottie se metió una cucharada de granola empapada en leche de cabra (la última moda de Katie) en la boca. Se le quedó atravesada en la garganta como un pegajoso engrudo.



  Mark Boyd estaba sentado frente a ella, con la amplia mesa de madera separándolos. Las mejillas del sargento comenzaban a recuperar algo de su redondez, pero seguía arrastrando la sombra de la enfermedad. Lo que más preocupaba a Lottie era el velo de melancolía que colgaba de sus hombros huesudos como una cota de malla. La muerte de su madre no había ayudado, y estaba preocupado por su hermana, Grace, que vivía sola en el oeste de Irlanda, a casi dos horas en coche de Ragmullin. Lottie dudaba que Grace estuviera preocupada por Boyd y sabía de buena tinta que a la joven le iba todo a la perfección.


  No, era la presencia constante del espectro del cáncer lo que velaba su buen humor. El miedo a que regresara, el daño que podía provocar si lo hacía. Todo aquello le daba un aspecto turbado y lo atormentaba incluso mientras dormía. Lottie lo sentía moverse y agitarse y gritar en la oscuridad cuando él se quedaba a dormir, cosa que ahora hacía bastante a menudo, y a ella no le importaba.


  Apartó el bol a medio comer y reconoció que lo que sentía no tenía nada que ver con la dolencia de Boyd; tenía experiencia de sobra en lidiar con la enfermedad. Ni siquiera se debía a su desastre de boda, que su último caso había echado por tierra. No. Era algo más profundo. Era esa casa fría y espeluznante, consumida por los horrores de su pasado. Y no sabía cómo decirle que la mudanza a Farranstown House había sido un gran y engorroso error.


  Las cajas y bolsas ocupaban cada esquina, y Lottie quería salir corriendo por la puerta, atravesar el campo, bajar por la colina hasta la ribera del lago Cullion y gritar hasta hartarse. ¿Por qué se había mudado allí? Leo Belfield, su medio hermano en Nueva York, todavía estaba solucionando sus asuntos, cambiando de opinión y planes tan deprisa como el tiempo irlandés. Lottie había accedido a mudarse a Farranstown House para cuidar de la casa hasta que Leo decidiera cómo quería proceder. Y se estaba tomando su tiempo. Las cosas nunca iban según lo planeado en lo referente a Lottie.


  El caos de su cerebro se manifestó en su cuerpo y le temblaron las manos. Boyd se dio cuenta.


  —Mi reino por tus pensamientos.


  —Joder, Boyd, hablas como mi madre.


  Lottie recogió los platos del desayuno y, dándole la espalda, los llevó hasta el agrietado fregadero de cerámica.


  —Deberías invitar a Rose a cenar —dijo Boyd—. Le encantaría ver los avances que hemos hecho en la casa.


  Lottie giró en redondo y comenzó a despotricar.


  —¿Avances? Por Dios, Boyd, mira a tu alrededor. Es un puto desastre. Todo está patas arriba. No puedo pensar con claridad, ni siquiera puedo caminar desde aquí hasta la puerta sin tropezarme con bolsas de ropa y escaleras y latas de pintura y…


  —Deberías haber contratado a unos profesionales.


  —¿Con qué?


  —Mira, Lottie, no pretendía molestarte.


  Boyd se bajó las mangas de la camisa blanca y comenzó a abrochar los botones de los puños hasta que se dio cuenta de que un botón colgaba de un único hilo y que el otro, sencillamente, había desaparecido.


  Una sensación de desesperanza envolvió a Lottie. Se volvió de nuevo y pasó un trapo por la encimera. Las uñas atravesaron el tejido y rascaron la madera. Las migas cayeron al suelo y escuchó a Boyd coger la escoba.


  —Déjalo —dijo ella, apretando los dientes—. Luego lo limpio.


  —Venga, calma. —Él se acercó por detrás y la besó en la mejilla. Tuvo el efecto deseado. Lottie se relajó contra su cuerpo y recibió con agrado los brazos que la rodeaban.


  —Qué asco. —Sean entró plácidamente en la cocina—. ¿Hoy no vais a trabajar?


  —¿Y tú no vas a la escuela? —dijo Lottie.


  —¡Mamá! Son las vacaciones de Semana Santa. ¿En qué mundo vives?


  —¿De verdad? —Lottie miró a su hijo de más de dos metros untándose pan con mantequilla y husmeando en la nevera. El corazón le dio un salto en el pecho cuando el chico cerró la puerta y se giró.


  —¿Qué? —preguntó Sean.


  —Nada. —En aquel instante de movimiento, su hijo se había transformado en Adam, su difunto marido. Era como si una lanza hubiera partido en dos el centro de su corazón. Adam no había visto crecer a su hijo. Ni a sus dos hijas y su pequeño nieto.


  Sean puso tres rebanadas de queso sobre el pan y dio un mordisco. Con la boca llena, dijo:


  —Hoy voy a pintar mi habitación. ¿Quieres echarme una mano, Mark?


  —Claro —dijo Boyd—, pero tendrá que ser por la tarde. Tu madre y yo tenemos que trabajar. Para nosotros no hay vacaciones de Semana Santa.


  —Vale, jugaré unas cuantas horas y podemos pintar cuando llegues.


  —Puede que estés de vacaciones —dijo Lottie—, pero tienes que estudiar.


  Sean puso los ojos en blanco y salió tranquilamente dejando que la puerta se cerrara sola al pasar.


  Lottie ordenó sus pensamientos con rapidez.


  —Gracias por decir que lo ayudarás a pintar. Le caes muy bien.


  Se escuchó una conmoción frente a la puerta de la cocina antes de que Katie entrara como una exhalación.


  —Juro por Dios que uno de estos días voy a matar a Sean Parker.


  —¿Qué ha hecho ahora? —preguntó Lottie.


  —Está aquí, ¿verdad? No puedo dar un paso sin tropezarme con él, y tengo un montón de cosas pendientes.


  —¿Como qué?


  Katie untó con mantequilla dos rebanadas de pan a toda prisa mientras servía el resto de la leche de cabra en un pequeño bol de copos de maíz.


  —Tengo que dar de comer a Louis y vestirlo y llevarlo a la guardería antes de ir a trabajar. Y apenas he tenido tiempo de comer o vestirme yo misma. ¡Dios! —Dobló el pan y, con las manos ocupadas, abrió la puerta con el codo—. Hay gente que tiene que trabajar, ya sabes.


  —Me hace pensar en la Grand Central Station —dijo Boyd cuando la puerta se cerró detrás de Katie.


  —Algunos días me siento como si estuviera en una escena de Alguien voló sobre el nido del cuco.


  —Será mejor que coja mis cosas, o alguien podría creer que vivo aquí.


  La silla arañó el suelo de cemento cuando Boyd la empujó hacia la mesa, y el suave golpe de la puerta fue más expresivo que si hubiera dado un portazo.


  Lottie sabía que Boyd quería mudarse de manera permanente. Era lo más sensato, lo sabía. Habían estado a punto de casarse, por el amor de Dios. Pero seguía postergándolo. ¿Por qué?


  El dilema quedó olvidado cuando recibió una llamada de la comisaría.


  



  * * *


  



  Boyd entró en su apartamento, recogió el correo del suelo y caminó hasta el salón. Subió las persianas y la luz inundó el cuarto. El aire olía a cerrado, pero no podía dejar las ventanas abiertas, ya que estaría todo el día en el trabajo. Tenía que cambiarse la camisa. Le resultaba impensable pasar el día con un botón colgando del puño. Rebuscó en el armario y sacó una camisa ajustada de algodón azul con una corbata azul marino a juego colgada de la percha.


  Después de una ducha rápida, se vistió y, al mirarse al espejo, vio que cada vez tenía el pelo más gris. Se volvió rápidamente e ignoró el resto de su rostro esquelético.


  La noche que había pasado en casa de Lottie había sido agradable. Le encantaba estar con sus hijos y el pequeño Louis, pero no podía negar que Sean era su predilecto. Podían hablar sobre hurling y ciclismo, y jugar algunas partidas al FIFA en la PlayStation de Sean. Por primera vez desde hacía siglos, Boyd se sentía parte de una verdadera familia. Eso le hizo pensar en Grace. Tenía que llamar a su hermana. Más tarde. Esa misma noche. Tal vez mañana. La quería muchísimo, pero a veces le daba mucho trabajo. La mayoría de las veces.


  Volvió silbando al salón. Mientras cogía las llaves, echó un vistazo al correo. Hojeó los sobres a la vez que lamentaba no haber hecho el trámite para que le llegaran las facturas por email. Se detuvo al ver una letra familiar. Mierda, su exmujer. ¿Qué podía querer Jackie de él ahora? ¿Quién escribía cartas hoy en día? Los emails, mensajes de texto y llamadas las habían reemplazado, así que debía de ser algo que no quería que quedase digitalmente registrado. Conociendo sus tratos con el mundo criminal, no podía ser nada bueno.


  Pensó en cómo Jackie lo había dejado para irse con un delincuente vivalavirgen que podía darle todo lo que deseaba con sus ingresos ilegales. Habían huido a la Costa del Sol. Luego, hacía un par de años, Jackie había reaparecido en Ragmullin siguiendo a su novio después de descubrir que estaba involucrado en la trata de personas. Había jugado un papel clave en su arresto, pero se había largado del país antes de que pudieran acusarla de nada. Boyd ni siquiera estaba seguro de que la acusación hubiera llegado a ninguna parte, pero Jackie había sido lo bastante lista para escapar.


  Le dio la vuelta al sobre y sus dedos revolotearon sobre la solapa. ¿Abrirlo ahora y arriesgarse a estar de mal humor todo el día, o dejarlo para la noche y sufrir entonces? Incluso jugó con la idea de romperlo y tirarlo a la basura. En vez de eso, se lo metió en el bolsillo interior de la chaqueta. Más tarde.


  Al salir del apartamento, su paso ya no era tan alegre.
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  El sobre cayó ruidosamente al suelo del recibidor.


  Acurrucada en la cama, Joyce Breslin, de veintisiete años, se subió la sábana hasta la barbilla mientras se alisaba su larga melena. Otra noche sin dormir.


  Era demasiado temprano para que fuera el correo, solía llegar más tarde. Pero alguien había caminado por el angosto camino y metido algo en el buzón. Aunque sus pensamientos eran completamente irracionales, sintió un picor en los folículos del cuero cabelludo y los pelos de los brazos le latieron como electrificados.


  Apartó las sábanas de golpe y se sentó en el borde de la cama. Era una locura. Por supuesto que se trataba del cartero.


  Pero su detector de peligro estaba en alerta máxima.


  Él vendría a por ella. Lo sabía. Con las alas rasgadas, destrozadas por su pasado, había huido porque no le había quedado otra opción más que correr. Y ahora ya no podía volar. Pudriéndose en aquella casa semiadosada de tres habitaciones con Nathan, un hombre al que apenas quería. El precio de la libertad se había convertido en otra cárcel.


  Un escalofrío recorrió su cuerpo como un río desbordado, pero la presa todavía aguantaba. Podía superar la cresta de esa ola y, con suerte, llegar al otro lado. «Eso es, sé positiva». Era fácil decirlo, pero hacerlo era otra historia.


  Inspiró profundamente mientras tanteaba el suelo buscando el forro polar y luego se lo puso. Salió del dormitorio caminando de puntillas y se quedó de pie en el descansillo.


  No se oía nada. Su hijo seguía dormido.


  Bajó las escaleras con cuidado, para no poner presión en el cuarto peldaño, que chirriaba, y pisó el suelo de madera. Una pizca de luz se colaba a través del cristal esmerilado de la parte superior de la puerta. La calefacción todavía no había calentado el ambiente y de repente sintió frío. Mucho frío.


  Otro paso adelante, con los ojos muy abiertos, y cualquier atisbo de sueño relegado a los horrores nocturnos que la acosaban.


  Allí estaba. Un sobre blanco. Como una mancha sobre la madera pulida.


  Se preguntó si tendría fuerzas para recogerlo. Para abrirlo. Para mirar dentro. Sabía que era algo malo. Nada entraba en el buzón a esa hora de la mañana. En cualquier caso, nada bueno. No para ella.


  Se agachó y las perneras de su pijama de satén ondearon alrededor de sus pies descalzos. Alargó la mano. Sus dedos quedaron suspendidos sobre el sobre sin tocarlo, como si lo que fuera que se escondiese dentro pudiera quemarlos.


  Lo estudió allí en el suelo. No había nada escrito delante. Ningún nombre, nada. Tal vez se lo estaba imaginando. ¿Sería un error? ¿Tal vez algo para los vecinos? ¿Algo para Nathan? ¡Exacto! Suspiró aliviada antes de desanimarse otra vez.


  No. Había sentido que algo maligno se acercaba. Y la única culpable era ella, por haber puesto en marcha las acciones que, sin duda, habían conducido a esa situación.


  Con el corazón latiéndole salvajemente, recogió el sobre antes de cambiar de idea.


  Lo abrió. Miró en el interior.


  El corazón dejó de latirle durante unos segundos y se le cortó el aliento. Entonces el ritmo se aceleró de nuevo en su pecho.


  Le dio la vuelta al sobre.


  Una hoja de afeitar oxidada cayó tintineando al suelo y aterrizó bajo el radiador, seguida de otra. Dos cuchillas.


  Se llevó la mano a la garganta.


  —No —susurró.


  Era una advertencia. Una advertencia de que debía huir. Coger a su hijo y salir corriendo. Entonces vio algo más dentro del sobre. Un trozo de papel con una dirección escrita a máquina y nada más.


  Un pequeño grito escapó de su garganta. «¡No!».


  Iban a por ella. Ya no eran algo que flotara en el éter de los malos recuerdos y las pesadillas aterradoras. Estaban allí. Y ella los había resucitado.


  —Dios santo, ayúdame —susurró hacia el techo.


  Las manos le temblaban mientras recogía una de las cuchillas. No pudo encontrar la otra y tampoco le importó. La metió dentro del sobre, que arrugó al metérselo en el bolsillo, y respiró profundamente.


  Joyce estaba convencida de que ese iba a ser el último día de su vida.


  Cuando llegó la noche, habría deseado que así fuera.
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  Lottie se quedó inmóvil en el umbral de la puerta abierta, paralizada por el horror.


  Trató de asimilar la escena, recorriendo con la mirada la habitación que tenía delante. Conteniendo la rabia, enderezó la columna y cuadró los hombros, transformándose física y mentalmente en su yo profesional, convirtiéndose en la inspectora Lottie Parker, no en la madre, la viuda, la amante, la luchadora, sino en la agente de policía profesional.


  La madre de la víctima, Anita Boland, estaba delante de la casa. Sus lágrimas se mezclaban con las gotas de lluvia mientras abrazaba con fuerza a su nieta. Lottie haría todo lo que pudiera por la señora Boland y la pequeña.


  Se alegraba de que los forenses hubieran colocado palés metálicos en el suelo para preservar las huellas ensangrentadas que salían del dormitorio. Unas pisadas similares iban desde el cuerpo hasta la cuna del bebé. Lo más probable es que pertenecieran a la señora Boland, pero debían preservarse y analizarse porque algunas podrían ser del asesino.


  Antes de entrar del todo en el dormitorio, Lottie miró fijamente una enorme foto de boda que colgaba de la pared del pasillo. El marido, Jack Gallagher, era alto y ancho de hombros. Su esposa, Isabel, solo le llegaba a los hombros. La actitud de la mujer era tímida, pero un atisbo de sonrisa le iluminaba el rostro, y su pelo claro relucía bajo el sol que brillaba tras ellos.


  Lottie se armó de valor antes de mirar el cuerpo.


  Isabel Gallagher, de veintinueve años, yacía boca abajo sobre el suelo de madera. Su pijama blanco de algodón era ahora de un color rojo parduzco, y estaba desgarrado y lleno de cortes. La sangre había vuelto pegajoso el pelo claro y corto; el rostro no era visible de momento. Una suerte, ¿no? Así no tenía que ver la última expresión de la mujer. Ya tenía bastante con saber que Isabel estaba muerta.


  Pero lo que la quebrantó fueron los calcetines de dormir, rosas y peludos, en los pies de la mujer. Las cosas simples, las pequeñas cosas mundanas que aparecían en una habitación del horror eran lo que penetraba su fachada profesional y le rompían el corazón. Se imaginó a Isabel saliendo de la cama con sus calcetines peludos para mantener los pies calentitos sobre el suelo frío, y ahora allí estaba, fría y muerta, tirada sobre su propia sangre.


  Lottie se acercó a Jim McGlynn, el jefe del equipo forense.


  —Feo asunto —dijo con redundancia.


  La inspectora asintió. No se atrevía a abrir la boca.


  En la esquina del dormitorio había una cuna blanca con barrotes de madera. La madre de la víctima había sacado fuera a la niña, pero ¿cuánto tiempo había estado allí sola chillando y llorando? Al parecer, no tenía heridas físicas, pero ¿qué daños psicológicos había sufrido la criatura? Lottie sacudió la cabeza para disipar la imagen.


  —Entiendo que la muerte de Isabel no fue rápida —dijo. Había demasiada sangre acumulada en el suelo, se esparcía desde el cuerpo formando un arco. El papel de pared color pastel que rodeaba la cama estaba salpicado de gotas rojas.


  —He contado cinco heridas en la espalda. No voy a darle la vuelta hasta que llegue la patóloga forense.


  —Puede que haya sido un robo que salió mal —dijo Lottie—. Han saqueado la cocina. Tal vez alguien pensó que la casa estaba vacía.


  —Eso es trabajo tuyo, inspectora.


  —¿Puedes encontrar alguna prueba de quién ha… hecho esto? —Lottie apretó los puños en un esfuerzo desesperado por no ahogarse en el olor a muerte que flotaba sobre el cadáver. Era tan intenso que notaba el sabor pegado en la garganta a través de la mascarilla. Le hizo pensar en la granola que había desayunado y sintió arcadas.


  —Por Dios todopoderoso, dame un momento, mujer —dijo McGlynn.


  —¿Algún rastro del arma del crimen? —insistió Lottie.


  McGlynn le lanzó una mirada furiosa. Ella le sostuvo la mirada. Todavía no habían registrado del todo la casa. Por ahora, la prioridad de McGlynn era el cuerpo. Ya lo sabía, pero aun así…


  —El bebé —dijo en voz baja— estaba aquí cuando… Joder, Jim, esto es demasiado horrible incluso para un estómago como el mío.


  El hombre miró hacia la cuna vacía y sacudió la cabeza con tristeza antes de concentrarse de nuevo en su trabajo. Trataba de mantenerse distanciado de la parte humana de los crímenes con los que lidiaba, evaluando las cosas con frialdad forense, pero a veces Lottie veía un destello de pena en la profundidad de sus ojos verdes. Tenía que trabajar muy de cerca y de manera personal con el horror.


  La inspectora lo dejó con su lúgubre tarea, esquivó a Gerry, el fotógrafo, y se abrió paso por el bungaló. Un bolso de imitación de cuero color vino estaba de costado sobre la mesa de la cocina entre los restos de los platos del desayuno y los cajones abiertos. Se inclinó encima y abrió las solapas con los dedos enguantados para mirar en su interior. Un juego de llaves, incluida la llave de un coche, una cartera negra con unos cuantos tiques sobresaliendo de ella. Si hubiera sido un robo, ¿no se habrían llevado el bolso?


  —¿Has fotografiado esto, Gerry?


  —Sí. Estoy grabando en vídeo toda la casa, habitación por habitación. La cocina es el único lugar donde he encontrado signos de lucha. —Hizo una pausa antes de añadir—: Y el dormitorio, claro.


  —Claro. Gracias —añadió la inspectora mientras cogía la cartera.


  No había dinero ni tarjetas. Tal vez sí se las habían llevado. Una foto de la bebé, pero ninguna del marido. Luego lo meterían todo en bolsas, lo clasificarían y lo analizarían. También el cuerpo. Miró más de cerca el interior del bolso y vio que sobresalía el lomo arrugado de un delgado libro de tapa blanda. Mills & Boon. Algo sobre un duque y una plebeya. Tal vez Isabel ansiaba romance en su vida y solo lo encontraba entre las páginas de un libro de bolsillo. Una libreta bancaria de Credit Union mostraba una cuenta a nombre de su marido. Así que no tenían una cuenta conjunta. Dos mil euros en acciones y cinco mil pendientes de un préstamo.


  En un bolsillo cerrado con cremallera encontró un pintalabios, el único cosmético en toda la bolsa. Rubí pasión. Aquello, más que cualquier otra cosa, la llenó de una profunda sensación de tristeza por la joven. Nunca volverían a deslizarlo fugazmente sobre unos labios pálidos para darles un toque de color.


  Lottie llamó a un forense y le pidió que embolsara el contenido lo antes posible. Luego estudió la cocina y se fijó en el teléfono fijo que colgaba de la pared junto a la nevera. Hizo una nota mental para comprobar los registros de llamadas con la compañía telefónica. Fue entonces cuando cayó en la cuenta de que no había visto el móvil de Isabel en el bolso, ni en el dormitorio ni en ninguna parte. Tampoco habían encontrado de momento ningún ordenador ni portátil.


  Fuera, se bajó la capucha y se sacudió el pelo. Se quitó la mascarilla y respiró, sin saber cuánto tardaría en librarse del pútrido olor a muerte que impregnaba sus pulmones.


  Boyd consolaba a Anita, la madre de la víctima, que ahora estaba sentada en el asiento del copiloto del coche del sargento, con la puerta abierta, y se negaba a abandonar todavía la escena. Sus pies descalzos estaban enfundados en unas pantuflas de papel, ya que se habían llevado sus zapatos para que los inspeccionaran. La moderna chaqueta de cuero tenía la cremallera bajada, y la brisa fresca hacía ondear su blusa blanca de algodón. Llevaba unos vaqueros azul oscuro. Lottie pensó que debía de tener casi sesenta años, y admiró el estilo de la mujer. Su madre llevaba pantalones de poliéster y suéteres tejidos, pero también tuvo que admitir que a Rose, con setenta años y el pelo corto y plateado, le sentaba bien su estilo.


  La ambulancia estaba aparcada, con los paramédicos dentro. Lottie se fijó en que la pequeña estaba envuelta en un montón de abrigos que Boyd había recogido de los coches patrulla presentes. Debajo de estos llevaba con un traje forense blanco con las perneras colgando. Habían cogido la ropa de la niña para analizarla. «Dios», pensó Lottie, «espero que el asesino no la haya tocado». Dormía profundamente en los brazos de su abuela. La ropa de Anita también tendría que ser analizada por si se había producido transferencia.


  —Llévalas a la comisaría, Boyd. Dale un té a Anita y yo designaré un agente de enlace familiar.


  Los ojos de Anita se abrieron como platos y saltó del coche.


  —¡No! No puedo dejar a mi Isabel sola en esa casa horrible. —Enterró la cara en los bucles de la niña—. ¿Se han puesto en contacto con Jack, su marido? Estaba trabajando. Quality Electrical, justo a la salida de Ragmullin. Es electricista. Oh, Dios, debería haberlo llamado. No estaba pensando con claridad —sollozó la mujer.


  —No se preocupe, hemos enviado a alguien a buscarlo. Debería llegar enseguida. —Lottie había enviado a los detectives Kirby y McKeown a las instalaciones de Quality Electrical para que trajeran a Jack Gallagher a casa.


  Anita abrazó a la bebé con más fuerza.


  —Holly se viene conmigo. Dios sabe en qué estado estará Jack. Yo puedo mantenerla tranquila y dejar que él lidie con su dolor. Por favor.


  El arrullo de una paloma torcaz, posada en las ramas más altas de los árboles que bordeaban el jardín, añadió un tono inquietante a la pequeña reunión.


  —No pasa nada, Anita —dijo Lottie—. Yo me quedaré aquí con Isabel. Usted vaya con el sargento Boyd. —Se volvió hacia este—. Encuentra a alguien que pueda prepararle un biberón a la niña. Y haz que un pediatra la examine.


  —Gracias. —La voz de Anita tembló y todavía más lágrimas corrieron el rímel por sus mejillas cenicientas. La mujer se apoyó contra la puerta del coche.


  Lottie alargó la mano para dar su apoyo a la desconsolada mujer.


  —Tiene que ser fuerte, por usted y por su nieta. ¿Ha dicho que se llama Holly?


  —Sí. Es la viva imagen de mi Isabel. Nació el día de Navidad. Isabel quería llamarla Noelle, pero Jack insistió en llamarla Holly. La verdad es que estaba tan contenta de que la niña estuviera sana que habría aceptado cualquier nombre. Los últimos nueve meses habían sido difíciles. Siempre estaba enferma. Había perdido más de seis kilos. Pobrecita. Y ahora… se ha ido.


  Anita Boland se tambaleó y Boyd la cogió con firmeza pasándole el brazo por los hombros. A Lottie se le partía el corazón por ella al pensar en los días y semanas que aún tendría que soportar. Encontrar el cadáver de su hija solo era el comienzo del trauma.


  Mientras Boyd ayudaba a la mujer destrozada a subirse al coche, miró a Lottie por encima del hombro y sus ojos le dijeron que él se encargaba.


  Cuando el vehículo se hubo alejado, la inspectora caminó alrededor del bungaló. Estaba ubicado en un terreno aislado a unos ocho kilómetros de Ragmullin, y el vecino más cercano estaba a más de un kilómetro de distancia. La construcción parecía una casa antigua en proceso de renovación. En la parte de atrás, sobre el terreno, estaba dibujado el contorno para una ampliación. A un costado se veía una mezcladora de cemento, sacos de cemento sin abrir y un montón de arena, y el sendero que bordeaba la casa estaba sin terminar. ¿Se les había acabado el dinero o habían cambiado de planes? Un Volkswagen Golf negro de hacía diez años estaba aparcado un poco más allá. El zumbido de un tractor esparciendo estiércol líquido abrazaba el cielo en la distancia. Lottie sentía el olor flotando en el aire.


  Desde la puerta trasera observó a los forenses trabajar. No había señales de que hubieran forzado la entrada y no sabía si faltaba algo en la casa, pero el marido de Isabel sabría más.


  Comprobó sus notas y vio que el jefe de Jack Gallagher había confirmado que este había llegado a Quality Electrical, en las afueras de la ciudad, a las 07:10. Ahora eran las 10:10. Anita Boland había encontrado el cuerpo de su hija y a la bebé llorando justo antes de las nueve en punto, cuando había llegado a la casa para cuidar de la pequeña Holly. Isabel tenía una cita con el médico en Ragmullin a las 10:15, y Anita había dicho que había llegado pronto para que su hija tuviera tiempo de prepararse. Isabel la había llamado la noche anterior y, nuevamente, aquella mañana sobre las siete para recordárselo. Lottie se dio cuenta de que tendría que haberle preguntado a Anita si su hija tenía teléfono móvil. Se lo preguntaría al marido cuando llegase.


  Ya que no había señales de que hubieran forzado la entrada, pensó que lo más probable es que la puerta no tuviera la llave echada, ya que Isabel esperaba la llegada de su madre. Múltiples heridas de arma blanca. La niña, ilesa. ¿Alguien a quien la víctima conocía?


  Lottie se dispuso a entrar en la casa, pero levantó la vista deprisa al escuchar el chirrido de unos frenos en la carretera y el ruido de la gravilla al acercarse un coche. Se apresuró a rodear la casa a la vez que se preparaba para conocer al marido destrozado.
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  Joyce acababa de enviar un mensaje rápido y, al oír el sonido al final de las escaleras, se volvió tan deprisa que se tropezó con la pernera del pijama, cayó hacia atrás y se golpeó la cabeza contra la esquina del radiador.


  —Mami, ¿estás bien?


  El pequeño bajó corriendo las escaleras con el pijama a medio poner. Insistía en vestirse solo cada mañana y cada vez lo hacía mejor, pero solo tenía cuatro años y no acababa de apañárselas.


  —Oh, Evan, la tontita de mami se ha resbalado. —Joyce se levantó y cogió a su hijo envolviéndolo en un abrazo de oso—. Primero a desayunar, luego te ayudaré a vestirte.


  —Puaj, sangre.


  La mujer vio la sangre en sus dedos cuando el pequeño se apartó de ella. Mierda, se había hecho un corte en la frente. Había una mancha roja en la esquina del radiador del recibidor.


  En la cocina, cogió la caja de cereales y dejó que el pequeño se los sirviera en un cuenco. Ella le añadió la leche. Ya tenía bastantes desastres de los que ocuparse esa mañana.


  Mordisqueó el borde de una tostada que había hecho saltar de la tostadora casi antes de que se hubiera calentado. Decisiones. Tragó sin saborear y rebuscó en la cesta de la ropa un delantal de trabajo limpio. No. Hoy no. Volvió a arrojarlo en la pila y rodeó la mesa.


  Su hijo se llevaba cucharadas de cereales de chocolate bañados en leche a la boca mientras tarareaba para sí mismo, ajeno a sus preocupaciones. El sobre con la cuchilla parecía quemarle en el bolsillo del polar. La advertencia la aterrorizaba, pero también hacía más firme su decisión. Tendría que marcharse.


  —Cariño, date prisa. Hoy te dejaré un poco antes en la guardería. No quiero llegar tarde al trabajo, ¿vale? —Todavía faltaban unas cuantas horas para empezar su turno en la cafetería, pero necesitaba tiempo para pensar.


  —Vale.


  Al darse prisa, el pequeño volcó el cuenco. La leche chocolateada se le derramó por la barbilla y le empapó la camiseta.


  —Perdona, mami.


  —No te preocupes, te buscaré otra. —Encontró una camiseta limpia, aunque arrugada. Debajo de la sudadera solo se le vería el cuello. Serviría.


  —¿Papi volverá a casa pronto?


  —Claro que sí, cariño. —Joyce le quitó la camiseta sucia al pequeño y le puso la limpia, luego hurgó en la cesta buscando la sudadera. Estaba sucia.


  —Mami, está guarra.


  —Por hoy no hay problema. Confía en mí.


  —Vale.


  Le besó suavemente el pelo y lo abrazó con fuerza.


  —Corre a ver la tele mientras mami se viste.


  —Vale. —La voz de su hijo parecía la de alguien mucho mayor.


  En el piso de arriba, la mujer sacó una maleta del armario. La arrojó sobre la cama y abrió la cremallera. ¿Qué podía llevarse? ¿Adónde iría? No, aquello era ridículo. Tenía que pensar con claridad. Primero debía llevar a Evan a la guardería.


  Se pasó una mano por el pelo y, al retirarla, vio la mancha de sangre. Maldición, la frente. Fue al baño, se lavó el corte, buscó una tirita y se la puso. Después de lavarse los dientes, se pasó el peine por la larga melena negra y se preguntó si debería teñírselo.


  ¿Y qué le diría a Nathan? ¿Podía marcharse sin contarle lo que ocurría? No volvería a casa de su trabajo como camionero en el continente hasta la noche. ¿Por qué estaba tan preocupada? ¿Confiaba en él siquiera? Después de haber recibido el sobre con las dos cuchillas de aquella mañana, sabía la respuesta. Joyce no confiaba en nadie.


  Se puso unos vaqueros y una camisa negra mientras miraba por la ventana. ¿Qué buscaba? Apenas conocía a los vecinos de la pequeña urbanización. No podría reconocer un coche extraño. No sabría si alguien no era de allí. Alguien que pudiera estar vigilándola. Se estremeció, se puso el polar y subió la cremallera. El sobre en el bolsillo hizo que se le erizara la piel. Pero tenía que mantenerlo cerca, como recordatorio del peligro en el que se encontraban Evan y ella.


  ¿Y ahora qué? Primero tenía que dejar a su hijo en la guardería. Allí estaría a salvo, con muchos niños y niñas para mantenerlo ocupado mientras ella decidía qué hacer.


  Bajó las escaleras y entró al salón.


  —¿Estás listo, cariño? —Sacudió la chaqueta del pequeño.


  Evan no estaba viendo dibujos animados. Estaba haciendo un puzle en el rincón junto a la librería. Good Morning Ireland transmitía las noticias detrás del pequeño, con el volumen bajo. La cinta que señalaba la escena de un crimen ondeaba al final de una carretera estrecha. Joyce no oía lo que decía la presentadora rubia. Cuando se acercaba a su hijo, una señal de tráfico apareció en la pantalla: «Cloughton 1 km».


  Buscó el mando a distancia para subir el volumen.


  La reportera estaba junto a la cinta de la escena del crimen, rodeada de arbustos y matorrales.


  —Los gardaí todavía tienen que confirmar la naturaleza exacta de la investigación, pero un portavoz ha comunicado que una mujer ha sido víctima de un terrible ataque. La gente de la zona dice que un matrimonio, Isabel y Jack Gallagher, residen en la propiedad, ubicada al final de la carretera que tengo a mi espalda. La casa está siendo objeto de una importante actividad policial. Les seguiremos informando. Devolvemos la conexión al estudio.


  Joyce se quedó petrificada en el sitio.


  Sabía por qué había recibido el sobre con la cuchilla de afeitar.


  Sabía quién vivía en Cloughton.


  Y sabía que ella era la siguiente.
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  Kirby y McKeown se bajaron del coche.


  —¿Dónde está Jack Gallagher? —preguntó Lottie.


  —Estaba trabajando a quince kilómetros de aquí —dijo Kirby—. Su jefe, Michael Costello, nos ha dado su número. Le he dicho que venga a casa. Está de camino.


  —¿Sabe lo de su mujer?


  Kirby se encogió de hombros.


  —Le he dicho que estaba relacionado con un robo en la casa, pero me temo que la manada de periodistas al final de la carretera ya habrá retransmitido la noticia a estas alturas. Puede que lo oiga en la radio de la furgoneta.


  —Mierda —dijo Lottie.


  —Debería llegar en cualquier momento —dijo McKeown—. Los uniformados tienen el número de matrícula y lo harán pasar sin que los medios se entrometan.


  —Esperadlo aquí. Informadme en cuanto llegue. Y no dejéis que entre en la casa. —Miró por encima del hombro de Kirby cuando otro coche llegó.


  Jane Dore, la patóloga forense, se bajó del vehículo vestida con un pantalón de traje azul marino y una blusa turquesa que le daba un toque de color. Caminó hasta Lottie y se puso el traje protector en la tienda que habían levantado junto a la puerta trasera. Estaban montando otra tienda junto a la puerta principal, y la cinta de la escena del crimen delimitaba varios cordones internos y externos alrededor de la propiedad.


  —Isabel Gallagher, veintinueve años —informó Lottie a la diminuta patóloga—. Múltiples heridas de arma blanca en la espalda. McGlynn te estaba esperando para darle la vuelta al cuerpo.


  —He oído que el bebé de la víctima estaba en la habitación con ella —dijo Jane mientras se ajustaba la mascarilla y se cubría el pelo con la capucha.


  —La abuela fue la primera en llegar a la escena y encontró a la pequeña en la cuna. Parece estar ilesa. De momento esto es todo lo que sabemos.


  —Pues manos a la obra —dijo Jane.


  Lottie la condujo al interior de la vivienda.


  En el dormitorio, Jane saludó al jefe del equipo forense y evaluó la escena.


  —¿La has movido, Jim?


  —Solo para confirmar la muerte.


  —¿Ha venido un médico?


  —Los paramédicos fueron los primeros en llegar —dijo Lottie—. Vieron de inmediato que la mujer estaba muerta, y la madre de la víctima, enfermera, había comprobado que no tenía pulso.


  Mientras Jane caminaba sobre las planchas de metal colocadas en el suelo de parqué, la habitación quedó en silencio. No se oía ni el zumbido de las cámaras ni una respiración. Solo el rumor del traje forense de la patóloga.


  Lottie observó a Jane ponerse en cuclillas y apoyar con delicadeza una mano en la nuca de la mujer.


  —Todavía no puedo daros la hora exacta de la muerte, pero diría que no lleva muerta más de cuatro horas, posiblemente solo tres. Sabré más cuando examine el cuerpo.


  Eran las once en punto.


  —Todavía no he interrogado al marido, Jack Gallagher, pero hemos confirmado que esta mañana ha llegado al trabajo a las siete y diez —dijo Lottie—. Isabel ha debido de ser asesinada poco después de que él se marchase. —Anita la había encontrado a las nueve, lo que quería decir que había muerto entre las siete y las nueve. Esperaba que más adelante Jane les diera una hora de la muerte más exacta.


  —Puedes darle la vuelta, Jim —dijo Jane.


  Cuidadosamente, McGlynn colocó el cuerpo de Isabel de costado y luego boca arriba.


  Al ver el rostro de la mujer por primera vez, Lottie ahogó un grito.


  —Joder.


  —Hematoma en el centro de la frente —dijo Jane.


  —Un ataque directo. —Lottie sacudió la cabeza—. Vio a su atacante.


  Isabel Gallagher era de constitución delgada. Los brazos, que habían quedado bajo el cuerpo, eran huesudos y estaban cubiertos de moratones que parecían recientes. Era una mujer pequeña, de aproximadamente un metro sesenta. Desde luego, no era rival para ningún atacante, en especial para uno armado con un cuchillo y un objeto pesado.


  —Una herida profunda en la garganta —continuó Jane—. Posiblemente la causa de la mayor parte de la pérdida de sangre. Calculo que se produjo poco después de la herida de la cabeza. Las puñaladas en la espalda pueden ser posteriores al fallecimiento. —Le alzó la parte de arriba del pijama y Lottie vio dos heridas más surcando el torso de la mujer, además de unos extensos cardenales—. Estos cardenales podrían ser fruto de una pelea —dijo.


  —O de la lividez. Ha muerto donde ha caído.


  —¿Qué crees que ha pasado? —preguntó Lottie.


  —De manera extraoficial, diría que la han atacado de frente, ha caído, le han cortado la garganta y lacerado el torso, luego le han dado la vuelta y la han apuñalado en la espalda. Tengo que abrirla antes de deciros nada más. —Jane miró a McGlynn—. Puedes enviarla a la morgue en cuanto termines de recoger lo que puedas del cuerpo y de alrededor. —Se puso en pie e inclinó la cabeza—. Es enfermizo.


  —Lo sé —respondió Lottie.


  —Espera un momento. —Jane volvió a agacharse—. Jim, pinzas.


  Lottie observó a la patóloga retirar dos de los dedos de la mujer y extraer un objeto con las pinzas metálicas.


  —¿Qué es?


  —Una cuchilla de afeitar —dijo Jane.


  Jim le acercó una bolsa de pruebas y la patóloga dejó caer la cuchilla dentro.


  —¿Por qué tenía eso en la mano? —preguntó Lottie, perpleja.


  Jane se encogió de hombros.


  —Programaré la autopsia de inmediato. Tenemos que encontrar al cabrón que ha hecho esto.


  Lottie se quedó sorprendida por la vehemencia de su voz. La patóloga solía ser profesional, incluso distante, pero algo en que una madre fuera asesinada enfrente de su bebé le había hecho perder la calma.


  Fuera, un grito gutural rompió el silencio de la casa.


  Jack Gallagher había llegado.
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  La furgoneta azul marino estaba aparcada de cualquier modo justo tras la valla y la puerta del conductor estaba abierta. Sujetado por Kirby y McKeown, Jack Gallagher se retorcía con el rostro contorsionado, los ojos muy abiertos y la boca desencajada. El pelo oscuro le caía sobre las orejas y se le pegaba a la frente por el sudor que le provocaban sus esfuerzos.


  Era más alto y ancho de lo que sugería la foto de boda. Los músculos del hombre se tensaban bajo el algodón de la camisa de trabajo azul marino.


  —Déjenme pasar —gritó con voz aguda, maníaca—. Esta es mi casa. Mi mujer y mi hija, ¿siguen ahí? Que alguien me diga la verdad antes de que me abra paso a hostias.


  Lottie se colocó frente al hombre, que temblaba por la energía palpable de su ansiedad. Odiaba esta parte del trabajo, pero también estaba enfadada. Era evidente que Gallagher había oído algo sobre la muerte de su mujer. Había querido ocultárselo hasta el último momento para evaluar su reacción. Ahora ya era demasiado tarde. Tendría que cambiar de estrategia.


  —Señor Gallagher. Jack. Soy la inspectora Lottie Parker. Soy la encargada de la investigación. Por favor, intente calmarse.


  —¿Qué ha pasado? —El cuerpo del hombre se desplomó y los dos detectives aflojaron un poco su agarre, pero se mantuvieron cerca.


  Lottie enderezó los hombros, muy alerta en caso de que Gallagher se soltase y se metiera corriendo en la casa. El viejo proverbio que decía que el culpable solía ser el marido le pasó por la mente. No quería que tuviera la ocasión de comprometer pruebas que pudiesen encontrar más tarde.


  —Tómese unos segundos para recuperar el aliento y le pondré al día —dijo.


  —¿Holly está bien? Han dicho que Isabel está muerta.


  —¿Quién lo ha dicho?


  —Los buitres que están la carretera. Dígame que mienten.


  —Señor Gallagher, no hay manera fácil de decir esto, pero lamento informarle de que su mujer está muerta.


  En vez de echarse a llorar a moco tendido, el hombre se mordió el labio y asintió lentamente.


  —Entonces es cierto. Temía que pudiera pasar algo así. —Luego, con sus demacrados ojos llenos de lágrimas, dijo—: Por favor, dígame que no se ha llevado a Holly con ella. No podría soportarlo.


  La confusión frustró la pregunta que Lottie tenía preparada.


  —¿Qué quiere decir?


  —Isabel… bueno…, ya sabe. Estaba terriblemente deprimida desde que había nacido Holly. Y antes también, durante el embarazo. —Se pasó los dedos por el flequillo rebelde, revelando una frente suave al apartarlo—. Dígame la verdad. Necesito saber qué ha ocurrido en mi casa. ¿Dónde está mi hija?


  —Su suegra la está cuidando. Holly está ilesa.


  —Gracias a Dios. —El cuerpo de Gallagher se aflojó y cayó de rodillas—. ¿E Isabel? ¿Qué ha hecho? Quiero decir, ¿cómo ha muerto?


  Lottie se agachó frente al hombre.


  —Señor Gallagher, ¿tiene alguna idea de qué puede haber sucedido en su casa esta mañana?


  El hombre levantó la mirada de golpe con los ojos penetrantes.


  —¿A qué se refiere?


  La inquietud se filtró en el pecho de Lottie. No debería estar teniendo esa conversación allí, mientras el hombre se encontraba en ese estado. Tenía que llevarlo a la comisaría. Había que analizar su ropa, tomarle las huellas y una muestra de ADN. Aunque no serviría de nada. Si era culpable, había tenido tiempo de sobra para lavarse y quemar la ropa.


  La inspectora se puso en pie y le tendió la mano. El hombre la tomó y se levantó.


  —Su mujer ha sido asesinada, Jack. Tiene que acompañar a mis detectives a la comisaría de Ragmullin.


  —No iré a ninguna parte hasta que vea a Isabel. —Pronunció cada palabra con férrea determinación, como si no hubiera escuchado lo que Lottie había dicho.


  —Me temo que eso es imposible. Su casa es la escena de un crimen.


  —¿De verdad? —El hombre frunció el labio con furia—. Mi mujer estaba enferma. Hiciera lo que hiciera, no se la puede acusar de un crimen. Eso es algo propio de la Edad Media.


  —Señor Gallagher, Isabel ha sido asesinada —repitió Lottie.


  —No, no la creo. —El rojo airado de hacía unos segundos palideció para dejar paso a las delgadas venas azules en la piel del hombre—. No, no puede ser. ¿Cómo? Mi pequeña… —El hombre se dobló hacia delante apretándose el pecho.


  Mierda, Lottie esperaba que no estuviera sufriendo un infarto. Ya había tenido suficiente drama esa mañana.


  Entonces se incorporó con el rostro como de cera y las manos temblorosas.


  —Necesito ver a Holly. Cuénteme, por favor, ¿qué ha pasado?


  —Holly está bien. Está ilesa. Su suegra ha identificado el cuerpo de Isabel. No hay nada que pueda hacer aquí. Me gustaría que me acompañase a la comisaría. Es el protocolo, nada más. No podrá regresar a casa hasta que mi equipo y los forenses terminen su trabajo. Por desgracia, podría llevar algunos días.


  —No habla en serio.


  —Me temo que sí.


  —Iré con usted. —El hombre cogió la chaqueta del suelo, donde había caído cuando forcejeaba con Kirby y McKeown.


  —¿Tiene alguien que pueda acogerlo? ¿Sus padres, algún hermano o hermana?


  —Mis padres están muertos. Estoy solo.


  —¿Su suegra?


  —Veré qué dice Anita.


  La inspectora observó al hombre erguirse, con los ojos fijos en la casa, donde los forenses iban de un lado a otro. Con un suspiro resignado, siguió a McKeown hasta el coche.


  Lottie respiró profundamente mientras trataba de hacerse una idea de quién era Jack Gallagher. Su dolor parecía sincero, pero ya se había encontrado con buenos actores y mentirosos antes. Tendría que estar alerta durante el interrogatorio. Pero aquella mañana se sentía de cualquier modo menos alerta. Lo único que sentía era rabia.


  Señaló la furgoneta de Gallagher y dio instrucciones a un forense para que realizaran una inspección visual.


  —Y mira si hay algo que pudiera ser el arma del crimen.
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  La guardería Burbujas se encontraba en una zona mucho más lujosa que donde vivía Joyce, pero eso no la preocupaba. Cuatro paredes no eran un hogar. Había vivido en demasiadas casas sin amor como para dejarse engañar por las apariencias. Pero admiraba la manera en que los Foley habían convertido su enorme jardín en un espacio seguro para los niños de los que se encargaban. La guardería estaba construida adosada a la casa y la primera vez que la había visitado, había sentido que Evan estaría a salvo con Sinéad Foley.


  Miró su reloj. Su turno en la cafetería no comenzaba hasta las doce, pero sabía que a Sinéad no le importaría recibir a Evan ahora.


  —Hola, Joyce, llegas pronto. Hola, Evan, entra. Cuelga la chaqueta, tus amigos están dentro. —Sinéad era maternal y alegre. Con treinta y siete años, tenía unos diez más que Joyce.


  —Qué lleno está hoy —comentó Joyce.


  —Son las vacaciones de Semana Santa, así que algunos niños de primaria estarán aquí las próximas dos semanas.


  —Oh, entonces te pido perdón por llegar antes.


  —Para nada. Cuantos más, mejor, como se dice. —Sinéad recogió la chaqueta de Evan del suelo, donde el pequeño la había dejado caer—. ¿A qué hora vendrás a recogerlo?


  Joyce balanceó su peso de un pie a otro valorando las decisiones que debía tomar. Decisiones difíciles. Por ahora, quería que todo pareciera normal.


  —Probablemente un poco antes que de costumbre. ¿Te va bien?


  —Perfecto. Nos vemos entonces.


  —¿Puedo darle un abrazo antes de irme?


  —Evan, dale un abrazo a tu madre.


  Joyce pensó que iba a echarse a llorar cuando su hijo dejó caer el juguete con el que estaba jugando y corrió a sus brazos.


  —Te quiero —le susurró el pequeño al oído.


  Ella le dio un beso y lo abrazó fuerte antes de soltarlo.


  —Yo también te quiero, renacuajo.


  Evan regresó corriendo hacia la multitud de niños y volvió a coger el juguete. Un muñeco de un superhéroe. Joyce deseó tener algún superpoder. Entonces podría abrazar a su hijo para siempre y huir volando, lejos de todos los problemas que habían atormentado su vida.


  Regresó al coche y se sentó mientras su cabeza le palpitaba. Debería llamar a Nathan, pero seguramente todavía estaría conduciendo y no contestaría el teléfono. De todos modos, no podía decirle la verdad. No podía decirle nada, punto. Se mordió la uña del pulgar hasta hacerse sangre. ¿Qué podía hacer?


  Tenía que huir. Eso lo sabía.


  De lo contrario, la matarían.


  Y tal vez también a Evan.


  9


  



  Después de ver a McKeown marcharse en coche con Gallagher, Lottie se volvió hacia Kirby.


  —¿Qué opinas del marido?


  —Para serte sincero, no estoy seguro. —Kirby se sacó un puro del bolsillo y se rascó la cabeza a través de sus rizos rebeldes—. ¿Sospechas de él?


  —No quiero opinar hasta que lo interrogue.


  Kirby caminó con ella hasta el muro que rodeaba la casa y encendió el puro. Después de dar una calada, lo apagó y lo guardó de nuevo en el bolsillo.


  —Parecía realmente afectado. Es un tiarrón grande y fuerte. Hemos hecho falta dos para contenerlo. Podría haber matado a su mujer, pero estaba trabajando.


  —Compruébalo. Todavía no tenemos la hora de la muerte, pero asegúrate de que estaba donde ha dicho que estaba. También necesitamos saber si han robado algo. Gallagher tendrá que darnos un inventario, y necesito saber si guardaban dinero o algo de valor en la casa. Pero, por lo que se ve aquí, no parece que tuvieran gran cosa.


  —Algo no te cuadra, ¿verdad? —Kirby podía leerla casi tan bien como Boyd.


  —No creo que sea un robo que salió mal. El bolso de la víctima sigue sobre la mesa. Y si ha sido un loco cualquiera o algún asesino hasta el culo de drogas, ¿por qué dejar viva a la niña? El ataque contra Isabel ha sido extremadamente violento, ¿por qué no matar también a la bebé, a menos que Isabel fuera el único objetivo?


  —Tenemos que descubrir todo lo que podamos sobre Isabel Gallagher.


  —Sí. Me pregunto si Jack sabía que Anita iba a venir a cuidar a la niña.


  —¿Qué cambiaría?


  —Solo pensaba en voz alta. Me voy para la comisaría a ver qué puedo sacarle.


  —Crees que ha sido él, ¿verdad?


  Lottie se encogió de hombros y se estiró las mangas sobre las manos.


  —Lo único que sé es que la violencia excesiva señala a alguien que ha perdido el control. Esa persona todavía podría estar ahí fuera. Dios sabe cuándo volverá a atacar. Eso es lo que más me asusta, Kirby. Si no es un caso de violencia de género, entonces alguien más podría estar en peligro.


  



  * * *


  



  Lottie arrojó el abrigo y el bolso sobre su escritorio, y cogió el informe en el que McKeown había recopilado a toda prisa los sucesos de la mañana. Luego puso al día a la comisaria Deborah Farrell, que la designó oficialmente como encargada de la investigación. Después de informar a la comisaria, fue a interrogar al marido de la víctima.


  Mientras caminaba por el pasillo con la cabeza gacha, pensando en todo lo que tenía que organizar, se topó con Boyd.


  —Anita Boland, la madre de Isabel, está dando de comer a la niña en la sala de interrogatorios 1 —dijo el sargento.


  Lottie lo miró embobado.


  —Joder, Boyd, ¿no podías encontrarles un lugar un poco más cómodo?


  —Es lo mejor que he encontrado en tan poco tiempo. La señora Boland quería volver a su casa con la niña, pero los forenses necesitan tomarles muestras a ella y a la pequeña, y yo he tenido que esperar a que el médico examinase a la bebé antes de llevarlas a casa. —Boyd se metió la chaqueta bajo el brazo y se remangó la camisa.


  —¿Todo en orden con la niña?


  —Sí, el médico ha dicho que estaría bien en cuanto tomara el biberón. No tiene heridas físicas.


  —Teniendo en cuenta la situación, es un regalo del cielo. —Echó una ojeada a los pocos papeles que tenía en la mano y añadió—: ¿Quieres estar presente en el interrogatorio de Jack Gallagher?


  —No me importaría echarle un vistazo para ver de qué pasta está hecho.


  Lottie miró a Boyd por debajo de las pestañas y se fijó en la línea tensa de su mandíbula y el irritante golpeteo de su pie contra el suelo. Tendría que mantenerlo bajo control durante el interrogatorio.


  —Jack Gallagher estaba en el trabajo cuando su mujer fue asesinada.


  —¿Lo hemos confirmado? —preguntó el policía.


  —No de manera oficial, pero Kirby lo está comprobando. Jane va a priorizar la autopsia y me informará cuando esté lista para empezarla. Una vez hecha, deberíamos tener una idea más precisa de la hora de la muerte. Según Jane, podría haber sido dentro de las dos horas anteriores a que se descubriera el cuerpo de Isabel.


  —Entonces podría haber sido el marido, ¿no? Veamos qué tiene que decir. —Boyd se apartó de la pared y siguió adelante por el pasillo.
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